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L A M U E R T E D E L . H O M B R E 

J O S É S A C H I S B A N Ú S 

Las ideas de redención humana necesitan, para pren­
der en el alma de las multitudes, de la palabra del 
H O M B R E , que haga llegar hasta la entraña misma del 
pueblo a quien trata de redimir, con el eco de su voz y la 
nobleza de su conducta, la verdad suprema de su pos­
tulado. 

Sin la acción dinámica del hombre que interpreta la 
¡dea y la funde con su propia vida para plasmarla des­
pués en una realidad hecha carne v i v a no existiría el 
avance progresivo de los pueblos, porque faltaría la l la­
marada de luz que les guiase. 

Y aun siendo un hecho 
innegable que en nuestro 
campo la personalidad del 
hombre no ise admite nunca 
como expresión de jerarquía 
superior en el orden perso­
nal, no es menos cierto que 
en el desenvolvimiento de las 
luchas sindicales el hombre 
que da al servicio del pueblo 
su ciencia y su personalidad 
entera se eleva, por el i m p u l ­
so generoso de los demás c iu­
dadanos, a la categoría in f i ­
nita de mentor y guía de la 
humanidad dolorida. 

Y en esta categoría de 
hombres figuraba por derecho 
propio nuestro entrañable y 
querido compañero José San-
chis Banús. 

Nacido a l a vida bajo la 
plenitud de belleza y de sol 
de la insuperable tierra levan­
tina, su alma de poeta se i m ­
pregnó de todo el sentimien­
to humano que el arte en sí 
atesora. Luchó contra la ad­
versidad, y su v ida de estu­
diante no fué más que un for­
cejeo incesante con el dolor y 

con las pasiones de los hombres, y e l romanticismo del 
poeta sintió rasgadas sus carnes por las injusticias i r r i ­
tantes del régimen social. 

P o r eso cuando ganó a la ciencia e l misterio de lo 
desconocido, vertiendo en el ánfora d i v i n a de sus pen­
samientos el secreto de los pensadores, y mirar en la 
entraña v i v a de los problemas sociales, Sanchis Banús 
sintió latente en su alma el dolor de los demás hombres 
y se consagró con ellos fervorosamente a la noble Cau­
sa de redimirles. 

Quijote del ideal, defen­
dió a la mujer y al meneste­
roso, luchó en favor de los 
•niños, forjó a golpes peda­
zos de la sociedad futura y 
fué para amigos y adversa­
rios el noble romántico que 
luchaba por la libertad y por 
la justicia por el placer su­
premo de cumplir con su 
deber. 

E l valor de su personali­
dad en el orden científico de 
l a M e d i c i n a no es a nuestra 
p luma a quien compete des­
cr ib ir lo . Quede ello plena­
mente para los que tuvieron 
l a glor ia de ser sus discípu­
los. Para nosotros, hombres 
del taller, un poco idealistas 
—quizá demasiado poetas—, 
enamorados de todo lo subl i ­
me y de todo lo bello, no nos 
es permitido más que tejer 
en estas líneas el sentir uná­
nime del pueblo, que perdió 
con la muerte del querido 
amigo Banús algo más que 
a un compañero. Perdió a un 
M O M B R E y con él toda su 
ciencia y todo el prestigio 
personal que emanaba — co-



mo características fundamentales de su vida — de toda 

su personalidad. 
Sanchis Banús muere pobre, tan pobre, que ahora el 

porvenir de los suyos queda sujeto al grado de solida­
ridad y de cariño que presten los demás hombres a los 
familiares del camarada muerto. 

Quien pudo gozar de todos los privilegios y de toda 
fortuna material, despreció unos y abandonó otros para 
consagrarse únicamente a defender al pueblo, a edu­
carle y a protegerle. 

E n esa ejecutoria, sólo tenida por los que saben ser 
antes que nada hombres de ideas y defensores de la h u ­
manidad, está señalado el camino que debemos seguir 
los que hacemos del cumplimiento del deber el único 
patrimonio para la colectividad a la cual nos dimos fer­
vorosamente. 

Estas líneas, flores rojas de la tierra mía, sirvan para 
tejer con el aroma permanente de un cariño imperece­
dero el recuerdo de los trabajadores metalúrgicos a 
la figura y al nombre inmortal de J O S E S A N C H I S 
B A N U S . 

Pascual T O M A S 

MEDIDAS CONTRA LA CRISIS DE TRABAJO 
L a lectura de revis tas y periódicos, tanto nacionales c o m o 

extranjeros , nos ¡levan a l c o n v e n c i m i e n t o de que E s p a ñ a — no 
obstante la c r i s i s política que a t r a v e s a m o s , las convuls iones que 
hemos s u f r i d o en menos de u n año, la paralización de m u c h a s 
o b r a s , l a fuga de capita les , etc. — , y teniendo m u y presente la 
t r a g e d i a que p a r a m u c h o s hogares representa todo esto, es el 
pa ís que menos sufre, s i tenemos en cuenta el pavoroso espec­
táculo que ofrece el m u n d o . N o d e c i m o s esto p a r a que los h a m ­
brientos se consuelen, s i n o p a r a que los burgueses que puedan 
leernos sepan que no desconocemos la r e a l i d a d ni cerramos los 
ojos a l a e v i d e n c i a . S a b e m o s también q u e existe u n a v ie ja doc­
t r i n a l i b e r a l , recog ida y a u m e n t a d a en sus preceptos esenciales 
p o r las Internac ionales S i n d i c a l y S o c i a l i s t a , y que reconoce a! 
obrero p r o d u c t o r el derecho a un sa lar io o a un s u b s i d i o para 
mantenerse él y su prole . 

N o se t rata de un p r i n c i p i o r e v o l u c i o n a r i o . H a s t a a h o r a lo 
han ap l i cado muchís imos E s t a d o s burgueses — y no tiene a p l i ­
cación en R u s i a — colocados en un plan económico especulat ivo 
y conservador , habiéndose l legado en a l g u n o s a tal a m p l i t u d en 
l a cuant ía de los s u b s i d i o s que no podrán superarse n i de m u y 
lejos por E s p a ñ a . T a n t o es as í , que en A l e m a n i a , al hablar de 
los p a r a d o s , se les señala con el n o m b r e de los «nuevos ricos». 
E s u n a i n j u r i a a l a m i s e r i a del pro le tar iado, si se quiere ; pero 
d e m u e s t r a l a prodis ja ' idad de a l g u n o s E s t a d o s p a r a socorrer a 
los s intrabajo , c o n t r i b u y e n d o generalmente también los obreros 
p a r a atender a los parados. Y , a pesar de m u c h o s años d e expe­
r i e n c i a y de tener las cajas bastante consol idadas , al intensi f i ­
carse la cr is is económica, se han i m p u e s t o reducciones diversas 
a los subsidios y en a lgunas naciones h a s t a se h a n suspendido. 
E l l o nos conduce a la s iguiente conclusión : el subs id io a l paro 
— no h a b l a m o s de la cuant ía — a m i n o r a el m a l e s t a r de los pa­
rados , pero no a l i v i a g r a n cosa a las naciones en c r i s i s , y c o m o 
al t raba jador le interesa m á s que las dos o tres pesetas d e v sub­
s idio el sa 'ar io de ocho o diez pesetas d i a r i a s , este interés c o i n ­
cide con el d e la economía n a c i o n a l . 

N o v a m o s a entrar en laber intos económicos . L a cosa está 
c l a r a . A l t r a b a ' a d o r lo que le interesa es la ocasión de g a n a r un 
s a l a r a . L o que i m p o r t a es crear t rabajo . 

V e a m o s de c a r a el p r o b l e m a . H a y a q u í u n a r e s p o n s a b i l i d a d 
colect iva , evadirnos de la cua l sería, en las c i r c u n s t a n c i a s revo­
l u c i o n a r i a s por que atrav iesa el país , pecar de ineptos y de m a l ­
vados . E l p - o b ' e m a nos afecta a t o d o s : E s t a d o , A y u n t a m i e n t o s , 
B a n c a , patronos y o r g a n i z a c i o n e s obreras . 

G e n e r a l m e n t e , todas l a s m i r a d a s se vue lven h a c : a el G o b i e r ­
no, e i n c l u s o hav representantes de organizac iones obreras tan 
lerdos y tonto 1 ; de capirote , los cuales se f i g u r a n que a c h u c h a n d o 
a los trabajadores contra el G o b i e r n o va han descargado su con­
ciencia de toda r e s p o n s a b i l i d a d . S e r á m u v h a b i l i d o s o ; pero es, 
además de torpe, insensato, engañar a los que h a n depositado 
su conf ianza e n tales personas. 

E l G o b i e r n o no es el único poder que h a de i n t e r v e n i r en la 
solución de la c r i s i s . T a n t o o m á s que el G o b i e r n o , la c o n t r i b u ­
ción de los A y u n t a m i e n t o s , de las grandes capitales espec ia lmen­
te, puede ser decis iva p a r a so luc ionar la c r i s i s . E n M a d r i d m i s m o 
hay desde hace m á s de u n año grandes trabajos en perspect iva , 
factibles de o c u p a r var ios miles de obreros. D e s d e hace más de 
un año se nos d i c e que estos t rabajos v a n a empezar , y el paro 
subsiste , s in d u d a , porque el A y u n t a m i e n t o no tiene solución 
para los múltiples problemas de urbanización y s a n e a m i e n t o de 
la c a p i t a l y de las b a r r i a d a s , y si el A y u n t a m i e n t o no t iene solu­
ción no es lícito n i h o n r a d o a t r i b u i r la c u l p a a l G o b i e r n o de la 
República. E s m á s : el G o b i e r n o h a i n d i c a d o n o r m a s , d a n d o , ade­
m á s , las autor izac iones financieras correspondientes p a r a que los. 
A y u n t a m i e n t o s t r a b a j a r a n , c o n el fin de que los parados dejarai . 
de serlo. P e r o son m u y pocos o casi n i n g u n o los Ayuntamientos , 
que han u t i l i z a d o estas facultades c o n i n t e l : g e n c i a y c o n buen;, 
v o l u n t a d p a r a a tenuar los efectos de l a c r i s i s . 

D e s d e luego, hay u n aspecto general de l a c r i s i s que solamen­
te puede ser atacado cen medidas de G o b i e r n o . N o s refer irnos, 
n a t u r a l m e n t e , a l p r o b l e m a en genera l , y que, por lo v i s t e , el G o . 
b i e r n o p i e n s a ' t a m b i é n s o l u c i o n a r , c o m o puede d e m o s t r a r s e con 
l a constitución del C o n s e j o O r d e n a d o r d e l a E c o n o m í a N a c i o n a l , 
por las medidas diversas que se h a n adoptado por el m i n i s t e r i o 
de O b r a s públ icas , y que, n a t u r a l m e n t e , no surten todos los 
efectos, y a que se t r a t a de u n a l a b o r l e n t a , quizá l levada a cabo 
c o n d e m a s i a d a p a r s i m o n i a ; pero no es s ino un cálculo del gober. 
nante, que no quiere i m i t a r errores pasados. 

C r e e m o s , por l o que se t r a t a de l a c r i s i s de trabajo en la ira 
dusír ia m e t a l ú r g i c a , q u e podría, en g r a n parte , ser atenuada. 
C r e e m o s s inceramente que u n a b u e n a parte de los m i l l o n e s que 
q u e d a n ' en el extranjero por h i e r r o s y aceros, por metales , por 
m a q u i n a r i a y u t e n s i l i o s mecánicos que se i m p o r t a n en nuestro 
pa ís podría fabricarse aquí s i se a d o p t a r a n las o p o r t u n a s medi-
das p a r a el lo. 

N o desconocemos la g r a v e d a d del p r o b l e m a de importación y 
exportac ión, y a que p a r a ser aceptados nuestros productos agrí . 
co las , que s i g n i f i c a n la m a y o r r i q u e z a de nuestro país , se nos 
ex ige que c o m p r e m o s utens i l ios m e c á n i c o s , h ierros y aceros. 

i o d o esco es c ier to , y de todo c u a n t o se nos d i g a por esta 
parte estamos a l cabo de la c a l l e ; pero creemos también que, 
ex is t iendo en nuestro país u n a i n d u s t r i a que puede y debe laci-
l i t a r todo c u a n t o necesite el c o n s u m o n a c i o n a l , y d a r ocupación 
a los que no l a t ienen, no es justo n i lógico que tengamos que 
c o m p r a r l o i u e r a . 

E s cierto que E s p a ñ a es en u n a g r a n pruporción a g r í c o l a ; 
pero es también i n d u s t r i a l , y v i v e n de la i n d u s t r i a u n número 
considerable de trabajadores , a los cuales no hay que abando. 
n a r , a los cuales no se les puede a b a n d o n a r s i n i n f e r i r u n gran 
daño a l a economía del país . 

N o escaria de m á s estrechar un poco más l a to leranc ia de las 
l icencias a d u a n e r a s p a r a i n t r o d u c i r , con pretextos d i v e r s o s , ma­
q u i n a r i a y accesorios múltiples y v a r i a d o s . E s t a s l i cenc ias debe-
rían estar s i e m p . e m u y jus t i f i cadas , y ta l vez h a y a excepciones 
q u e no puedan just i f i carse . 

N o debemos perder de v i s t a p a r a nuestras soluciones que 
A l e m a n i a , es dec i r , s u clase c a p i t a l i s t a , h a mejorado considera­
blemente su aparato i n d u s t r i a l y puede vender barato tras haber 
estafado a l m u n d o entero. A s í h a t i m a d o a cuantos creyeron en 
la honradez de los que a h o r a se g a s t a n m i l l o n e s sosteniendo a 
H i t l e r y sus b a n d a s . P r i m e r o , c u a n d o l a inflación, y de la cual 
y a nadie parece acordarse , en un periquete se a n u l a r o n unos no­
v e n t a m i l m i l l o n e s d e m a r c o s , a r r u i n a n d o a m u c h a gente , y 
luego, consol idado el m a r c o , pidiendo préstamos a g r a n e l , simu­
l a n d o i m p e r i o s a s necesidades, p a r a m e j o r a r su e c o n o m í a y hacer 
frente a l pago de reparaciones. L a s reparaciones y deudas polí­
t icas h a n s ido e l g r a n t i m o i n t e r n a c i o n a l de que se h a n valido 
F r a n c i a y A l e m a n i a p a r a mejorar su aparato i n d u s t r i a l , antici­
pándose a las demás naciones, y poder c o m p e t i r c o n e l coloso 
a m e r i c a n o . E s decir , que no debemos g u a r d a r n i n g u n a conside­
ración a u n a clase c a p i t a l i s t a que sólo atiende a sus negocios. 
H a y que t ra tar con ellos como «hombres de negocios». 

Pol í t ica a r a n c e l a r i a de fens iva y obl igación p a r a los Ayunta­
m i e n t o s de m o d e r n i z a r las c iudades : he aquí dos atenuantes efi­
caces de la c r i s i s . S i n e m b a r g o , lo s e ñ a l a m o s c o m o p a l i a t i v o sola-
mente. L o m á s i m p o r t a n t e , lo de m a y o r t rascendencia , lo de ma­
y o r e n v e r g a d u r a , es lo s i g u i e n t e : 

L a n z a r un emprést i to de m i l q u i n i e n t o s o dos m i l mi l lones de 
pesetas a l m e r c a d o nac ional y ex tranjero , d e s t i n a n d o única y ex­
c l u s i v a m e n t e su i m p o r t e a m o d e r n i z a r el s i s t e m a f e r r o v i a r i o , es­
tablec iendo vía doble a lo l a r g o de las l íneas que c o m u n i c a n con 



Él M itmiér gicé 

l a c a p i t a l y la f rontera p o r t u g u e s a , M á l a g a , S e v i l l a , C á d i z V a ­
l e n c i a , etc. 

F u e r a u n c o n t r a s e n t i d o económico dejar de lado los ferroca­
rr i les porque se h a m a n i f e s t a d o la c o m p e t e n c i a del automóvi l . 
L a s pos ibi l idades son i n m e n s a s p a r a todos en un país c o m o el 
nuestro , donde está todo por hacer. S i en M a d r i d h a y obreros 
de l t ransporte parados , quizá obedezca a que el A y u n t a m i e n t o 
no h a hecho lo necesario p a r a o r g a n i z a r debidamente los trans­
portes madri leños. Y así en genera l . 

N o q u e r e m o s extendernos m á s — pues y a este escr i to es m u y 
l a r g o — en j u s t i f i c a r e l carácter i n t e r n a c i o n a l del emprést i to que 
p r o p u g n a m o s , n i t a m p o c o en que se o b l i g u e en s u m a y o r parte 
a perfeccionar l a red f e r r o v i a r i a existente. P a r a los buenos enten­
dedores sobra con lo m a n i f e s t a d o , y p a r a los otros habr ía que 
decir m u c h a s pa labras todavía. 

U n i c a m e n t e desear íamos que las Secciones nos d i e r a n a cono­
cer su opinión. U n a idea es m u y poca cosa h a s t a que por los 
adeptos que c o n q u i s t a puede convert irse en r e a l i d a d . 

Enrique SANTIAGO 

P O R T I E R R A S D E " B E U N Z A S " 

EL FRUTO DE UNA CAMPAÑA 
M e había propuesto •— periodistómano recalc i trante •— no escri-

• b ir u n a sola p a l a b r a p a r a un periódico desde que pisé la t ierra 
p r o f a n a d a por S a n Ignacio de Loyo' .a hasta que, percatado de 
l a envergadura autéru'.ica de los fantasmas que l a r o n d a n , me h u ­
biera considerado capaz de e s g r i m i r las a r m a s precisas p a r a r e a l i ­
zar torneos con ios fantasmas . 

H e sabido r e s i s t i r a l a tentación de tanto «diablo» metalúrgi­
co que u n día y otro día me i n v i t a b a n a e s g r i m i r de nuevo la p l u ­
m a p a r a con el la i r desdibujando las carátulas mar ionescas de los 
farsantes a sueldo de l a p lutocrac ia g u i p u z c o a n a , p a r a i r con e l l a 
car icatu i izanüo les a l m a s ruines de unos patronos sin c o n c i e n c a 
que, buscando en el «castrío» la mercancía fácil de sus egoísmos 
s i n tasa , a l i m e n t a n por doquier l a b r u t a l i d a d de u n a m a s a i r re-
denta con l a p r o m e s a de u n c ie lo ridículo, de u n a v i d a e t e r n a y 
de un m u n d o i g n o t o , a c a m b i o de unos jorna les de h a m b r e y d e 
u n a protección ínfima, que se traduce a d i a r i o en persecuciones 
inaudi tas c o n t r a los hombres «cien por cien» que t ienen el c ivis­
m o de buscar en el S i n d i c a t o O b r e r o Metalúrgico de Guipúzcoa 
l a garant ía d i a r i a de sus anhelos insatisfechos y e l refugio inex­
pugnable de u n a ética nueva , inédita p a r a los que, c u a l centau­
ros extraños , t ienen medio cuerpo de h o m b r e y el otro medio de 
clérigo. 

Y lo hago h o y r indiéndome a l a d i s c i p l i n a que u n compañero 
me i n v o c a . Y lo hago hoy p a r a d a r , aunque de u n a m a n e r a rápi­
d a , u n a impresión de la campaña que P a s c u a l T o m á s — y sólo é l — 
ha real izado de acuerdo con este C o m i t é ejecutivo, acompañado por 
mí, que , real izando gustosís imo e l papel do cicerone s i n d i c a l , hemos 
ido de pueblo en pueblo l levando, él cen su e.ocuencia y y o c o n 
m i s buenos deseos, u n hálito de paz a los hombres de b u e n a vo­
l u n t a d y de l u c h a c o r d i a l y societar ia a los que , sojuzgados atávi­
camente por prejuicios y temores in fant i les , están co laborando 
día tras día al a f ianzamiento estúpido de u n a clase poderosa y 
despótica, capaz, en su l o c u r a y en s u i n c o n s c i e n c i a , no y a sólo 
de oponerse a los aumentos de salarios que le tenemos planteados, 
sino hasta e l m i t o extendido de u n a separación n a c i o n a l y nacio­
n a l i s t a , con e l afán puer i l de res is t i r a ios embates de n u e s t r a 
organización s i n d i c a l y p o l í t x a , de t ipo u n i v e r s a l , y que, a d m i ­
tiendo el menor número de fronteras posibles, h a de res is t i r , hasta 
por su i n s t i n t o de conservación, a l establecimiento de otras que por 
sus l ímites s igni f icat ivos t ienen todo el carácter de un juego ve­
n a l y grotesco. 

M o n d r a g ó n , p r i m e r o , c o n sus hombres arrojados y pundono­
rosos ; E i b a r , después, c o n su formidable organización responsa­
ble y c o n s t r u c t i v a ; V e r g a r a , a continuación, con sus enemigos 
incómodos y b a m b a l i n e s c o s : A r e c h a v c l e t a , la p e r s e g u i d a , c o n 
una clase p a t r o n a l sin las reservas económicas de ¡as grandes 
potencias industr ia les , pero con l a m i s m a m a l a fe de éstas ; V i l l a -
f ranca , e l «conejo de Indias» de u n a E m p r e s a m a l i n t e n c i o n a d a 
y técnicamente m a l d ispuesta ; T o l o s a , l a N u m a n c i a v i r i l de l a 
l ibertad en Guipúzcoa , feudo u n día de las masturbac iones m e n ­
tales de los s indical is tas irresponsables ; Rentería , esa fortaleza 
ejemplar e i n e x p u g n a b l e p a r a los ensayos funestos de un c o m u ­

n i s m o de guardarropía ; S a n Sebast ián, por últ imo, en franco pe­
ríodo de r e n a c i m i e n t o a l despedirse de u n a vez y p a r a s iempre 
de la tute la i n d i g n a de u n a clase abyecta, c o n todas las í r a z a s de 
u n a m i x t u r a de bondad y de sacr i f ic io , e m b a d u r n a d o por las p i ­
ruetas del ictuosas de los que s int ieron fobia i rres ist ib le por los 
códigos . . . 

U n a gran c a m p a ñ a . U n a s i e m b r a feliz que daba el fruto a l 
día s iguiente de lanzada en los campos propic iator ios sujetos m u ­
chos siglos al fanat ismo cruel de u n a religión fals i f icada. 

L a pa labra de P a s c u a l T o m á s , fecundadora c o m o pocas, h a 
dejado en Guipúzcoa u n eco dilícil de e x t i n g u i r . P a s c u a l T o m á s , 
que a m á s de ser un o r g a n i z a d o r sui géneris es un o r a d o r i m p e ­
tuoso, que educa, que e x a l t a , q u e — v a l g a la frase — «pone en 
pie», h a sido m a t e r i a l m e n t e estrujado por las m u l t i t u d e s , v i torea­
do con entus iasmo, aunque en su c a r a y en su gesto se notaba e l 
d isgusto q u e esta explosión de e n t u s i a s m o le producía a él , s i e m ­
pre modesto y desinteresado. 

L o s vivas a la Unión G e n e r a l , a l P a r t i d o , a P a s c u a l T o m á s , 
h a n sido — él, va lenciano — l a t raca de h o n o r que nos seguía por 
doquier entre los vítores de u n a m u c h e d u m b r e que ha terminado 
por comprender no sólo el carácter r e i v i n d i c a t o r i o que el S i n d i ­
cato tiene, s ino la o b r a educadora que e l m i s m o rea l i za m a r c a n ­
do a los trabajadores de Guipúzcoa, a todos los que v iven de su 
esfuerzo a l q u i l a d o , la r u t a l iberadora de un m a ñ a n a mejor. 

Fernando DE ATIENzA, 
secretario general del Sindicato Obrero 

Metalúrgico de Guipúzcoa. 

CARENCIA DE DIRECCION 
E l a d v e n i m i e n t o de l a . Repúbl ica fué la consecuencia lógica 

de la corrupción de l régimen monárquico. 
E l asalto a l o s , p u e s t o s dir igentes de la gobernación del E s ­

tado en ios t iempos de l a monarquía fué s iempre u n a , compensa­
ción a ¡a incapac idad personal o el medio puesto a l alcance de 
c u a l q u i e r desvergonzado p a r a que se e n r i q u e c i e r a con e l d inero 
impuesto como tributación a l país. 

L a r e a l i d a d de la v i d a española e r a en aquellos t iempos c a l a ­
mitosos u n a floración de dolores colectivos, traducidos en cr is is 
de c u l t u r a y , lo que es m á s lamentable , c r i s i s de c iudadanía. 

L a propaganda de los postulados laicos y la acción constante 
de las Sociedades obreras fueron b o r r a n d o esta h e r e n c i a , perni ­
c iosa que l a m o n a r q u í a daba al pueblo, y c o m o fruto bendito de 
esta labor s i n d i c a l y política nació a la v i d a el nuevo régimen 
republ icano. 

A los obreros nos satisface y a legra este despertar de l a c o n ­
c i e n c i a colect iva del país porque de él se d e r i v a n las posibi l idades 
de darle a l a profesión un sentido r a c i o n a l , que tenga c o m o basa­
mento la c a p a c i d a d profes ional de los que d i r i g e n las factorías 
y los tal leres. ' 

S i neceserio es que el obrero tenga u n a comprensión c l a r a de 
l a labor que en el ta l ler r e a l i z a , no es menos cierto que en grado 
m a y o r hace fa l ta , en q u i e n a s u m a l a dirección del m i s m o , ade­
m á s de u n sentido psicológico p a r a c o m p r e n d e r las característ icas 
especiales de cada h o m b r e , el talento necesario p a r a d a r a la ex­
plotación de l a i n d u s t r i a un sentido más h u m a n o , que se t ra­
d u z c a después en m e n o r s u f r i m i e n t o físico por parte del obrero 
a l rea l i zar su labor ; en u n a b a r a t u r a en l a producción, para que 
l legue a l mercado en condiciones de peder ser a d q u i r i d a por todo 
u n pueblo, y , en ú l t imo término, p a r a que la gestión del d irector 
de u n tal ler sea no la del déspota que a n i q u i l a y desíroza a l que 
trabaja , sino el complemento n a t u r a l entre los brazos que crean 
y e l cerebro que d i r i g e . 

Y e n este orden de cosas, e l rég imn republ icano tiene u n a 
a l t a misión que c u m p l i r . P r i m e r o , no tolerar a su lado inter­
vencionismos de gentes m e r c e n a r i a s , educadas y c o r r o m p i d a s por 
las ambic iones de! régimen fenecido. Y , e n segundo término, 
dar le a l a legislación social l a fortaleza i n e x p u g n a b l e de cosa 
sagrada, p a r a que al a m p a r o de e l l a se oriente e l tecnic ismo i n ­
d u s t r i a l , se eduque el obrero profes ionalmente , se respete su i n i ­
c i a t i v a personal en el t r a b a j o ; en u n a p a l a b r a : p a r a q u e los 
brazos que e l h o m b r e a l q u i l a e n e l c a m p o y e n l a fábrica adquie­
r a n e l s i m b o l i s m o de cosa sagrada,, a q u i e n nadie n i por nadie 
puede ser esclavizado. 

Witelio SALAS 
V a l e n c i a , 



A G I N A P R O F E S I O N A L 

Cálculos de engranaje 
N O T A . — E n e l ú l t i m o n ú m e r o . Cálculo de trans­

misiones, d e c i a q u e d a r i a l a s d i s t i n t a s p o s i c i o n e s de 

l a s t r a n s m i s i o n e s p o r c o r r e a s . P e r o , d a d a s u fác i l 

c o m p r e n s i ó n , n o c r e o q u e s e a d e g r a n i n t e r é s . 

D a d a l a g r a n i m p o r t a n c i a q u e e n l a i n d u s t r i a m e ­

c á n i c a r e p r e s e n t a n l o s e n g r a n a j e s , h o y e m p e z a m o s 

p o r h a c e r e l e s t u d i o de l o s m i s m o s , a u n q u e este p r i ­

m e r o s e a c o m o i n t r o d u c c i ó n . 

P a r a q u e l o s d i e n t e s d e u n a r u e d a c o r r e s p o n d a n 

s i e m p r e c o n l o s h u e c o s d e l a o t r a , es n e c e s a r i o q u e 

l a s c i r c u n f e r e n c i a s c o n t e n g a n u n n ú m e r o e n t e r o d e 

p a s o s . P o r c o n s i g u i e n t e , e l p a s o d e p e n d e d e l d e s ­

a r r o l l o d e l a c i r c u n f e r e n c i a , e i n v e r s a m e n t e . 

E l n ú m e r o de p a s o s o el n ú m e r o de d i e n t e s es , 

p o r l o t a n t o 2 p a r a c a d a r u e d a p r o p o r c i o n a l a s u 

d i á m e t r o p r i m i t i v o . E l p e r f i l d e u n d i e n t e s e r á u n a 

s e c c i ó n h e c h a en el d i e n t e p o r u n p l a n o p e r p e n d i c u ­

l a r a l eje. 

E l p e r f i l d e u n d i e n t e d e b e s e r t a l q u e e s t é s i e m ­

p r e t a n g e n t e a l p e r f i l d e l d i e n t e e n c o n t a c t o . 

S i d i c h o s p e r f i l e s f u e s e n s e c a n t e s , t e n i e n d o u n o d e 

e l l o s t e n d e n c i a a p e n e t r a r e n e l o t r o , e l p r i m e r d i e n ­

te g a s t a r í a a l s e g u n d o , se g a s t a r í a é l m i s m o y ' o s 

p e r f i l e s l l e g a r í a n , p o r este h e c h o , a l a c o n d i c i ó n d e 

t a n g e n c i a . 

C o m o en l o s r o z a m i e n t o s , l a s v e l o c i d a d e s a n g u ­

l a r e s y l o s n ú m e r o s d e r e v o l u c i o n e s de a m b a s r u e ­

d a s s o n i n v e r s a m e n t e p r o p o r c i o n a l e s a sus d i á m e ­

t r o s p r i m i t i v o s y , p o r c o n s i g u i e n t e , a s u n ú m e r o 

d e d i e n t e s . 

L o s d i á m e t r o s s o n d i r e c t a m e n t e p r o p o r c i o n a l e s a 

l o s n ú m e r o s d e d i e n t e s ; l a s v e l o c i d a d e s e n l a s c i r ­

c u n f e r e n c i a s s o n i g u a l e s p a r a t o d a s l a s r u e d a s q u e 

e n g r a n e n e n t r e s í . 

Ejemplos. — i . ° U n a r u e d a de 6 o d i e n t e s e n g r a ­

n a c o n o t r a d e 2 0 d i e n t e s . L a p r i m e r a h a c e 2 0 r e v o ­

l u c i o n e s m i e n t r a s l a s e g u n d a h a c e 6 0 . L a p r i m e r a 

h a c e , p o r c o n s i g u i e n t e , u n n ú m e r o d e r e v o l u c i o n e s 

t r e s v e c e s m e n o r q u e l a s e g u n e j a , y s u v e l o c i d a d 

a n g u l a r es t r e s v e c e s m e n o r . 

E l d i á m e t r o de l a m a y o r s e r á t r e s v e c e s e l d e l a 

p e q u e ñ a . U n d i e n t e t o m a d o e n u n a r u e d a r e c o r r e e n 

el m i s m o t i e m p o e l m i s m o e s p a c i o ,que o t r o d i e n t e 

t o m a d o e n l a o t r a r u e d a . 

2° U n a r u e d a d e 9 6 d i e n t e s h a c e 120 r e v o l u c i o ­

n e s . ¿ C u á n t o s d i e n t e s se d e b e d a r a u n a r u e d a q u e 

h a d e h a c e r 8 0 r e v o l u c i o n e s ? 

P o d e m o s d e c i r : S i l a n u e v a r u e d a t u v i e r a q u e 

h a c e r 120 r e v o l u c i o n e s , le d a r í a m o s 9 6 d i e n t e s ; s i 

t u v i e r a q u e h a c e r u n a r e v o l u c i ó n , le d a r í a m o s 120 

v e c e s m á s d i e n t e s , o s e a : 9 6 x 1 2 0 ; p u e s t o q u e t i e ­

ne , q u e h a c e r 8 0 r e v o l u c i o n e s , le d a r e m o s 8 0 v e c e s 

m e n o s d i e n t e s , o s e a : 

96 X 120 11520 

80 ~ 80 
144 d ientes . 

3 . 0 U n a r u e d a de 9 0 d i e n t e s h a c e 6 6 r e v o l u c i o ­

n e s ; se l a h a c e c o n d u c i r u n a r u e d a de 18 d i e n t e s . 

¿ C u á n t a s r e v o l u c i o n e s h a r á i s t a ? 

Se p u e d e d e c i r : U n a r u e d a de 9 0 d i e n t e s g i r a r í a 

a 66 r e v o l u c i o n e s ; u n a r u e d a de u n d i e n t e g i r a r í a 

a 6 6 x 9 0 r e v o l u c i o n e s , y u n a r u e d a d e 18 d i e n t e s g i ­

r a r í a a 

66 x 90 
— = 33o r e v o l u c i o n e s . 

i S 

• D e s c r i p c i ó n y f o r m a d e u n d i e n t e q u e t i e n e su 

f o r m a p r i s m á t i c o c i l í n d r i c a y q u e p e r t e n e c e a u n e n ­

g r a n a j e r e c t o . P a r a d e t e r m i n a r s u s p r o p o r c i o n e s 

s e r á l o q u e t r a t e m o s e n n ú m e r o s p r ó x i m o s , l o m i s ­

m o q u e s u t r a z a d o . 

L a fresa q u e se h a d e emplear p a r a c o r t a r t e n d r á e l 

m ó d u l o 2,5 y d e b e r á serv ir para fresar 

Z 60 
— • = g 0 d i e n t e s i m a g i n a r i o s ; 

(eos) 3 (0,905)3 

es d e c i r , se e l e g i r á u n a fresa módulo 2,5 d e l n ú m e r o 7 
q u e s i r v e p a r a c o r t a r ruedas de 55 a 134 d i e n t e s . 

C O N S T R U C C I O N 

1. * F i j a r e m o s e n l a máquina u n a fresa m ó d u l o 2,5, 
n ú m . 7, y l a c e n t r a r e m o s con respecto d e las l í n e a s e n t r e 
p u n t o s . 

2. a D a r e m o s a l a mesa una i n c l i n a c i ó n d e 25 o c o n 
r e s p e c t o a s u p o s i c i ó n normal. 

3. a D i s p o n d r e m o s de las ruedas d e r e c a m b i o e n e l 
c a b e z a l d e l a m e s a d e tal manera q u e 

p a s o r u e d a q u e se construye P 1,100 

c o n s t a n t e d e l a máquina 

1,100 

200 
X 4 

4,400 

T o ó " 

5 x 4 0 = 200 

44 X 100 

E n t o d o d i e n t e ( f i g . 1) se c o n s i d e r a s u a l t u r a c o n ­

t a d a e n a; s u g r u e s o e s p e s o r , q u e se m i d e e n e, y 

s u a n c h o , r e p r e s e n t a d o en b. 

Manuel LUPEZ MIRA 

M a d r i d . 

40 X 20 

L a s r u e d a s 40 y 20 son las c o n d u c t o r a s y las 44 y 
100 l a s c o n d u c i d a s . 

4. a D i s p o s i c i ó n d e l aparato d i v i s o r . S u p o n g a m o s 
q u e e l p l a t o d i v i s o r tenga las s i g u i e n t e s c i r c u n f e r e n c i a s 
d e a g u j e r o s : 16, 18, 20, 24, 30, 37, 4 1 y 47-

40 

60 

es l a f r a c c i ó n d e l a s vueltas que se d e b e d a r a l m a n ­
g u i t o d e l p l a t o p a r a que el eje de l t r a b a j o g i r e e l e s p a ­

c i o c o r r e s p o n d i e n t e a u n lleno d iente . 
P a r a e s o c o m o 

40 20 
— = 2 = - , 
60 30 

Hacer un piñón cilindrico a paso helicoidal del módulo 
normal 2 ,5 que tenga 60 dientes y 2 5 o de inclinación. 

E m p l e a r e m o s u n a m á q u i n a d e f r e s a r u n i v e r s a l c u y o 
t o r n i l l o p a t r ó n l o n g i t u d i n a l m e n t e t e n g a 5 m / m d e p a s o 
y l a r u e d a 4 d e l a p a r a t o d i v i s o r t e n g a 40 d i e n t e s . 

C A L C U L O 

P a r a d i c h o c á l c u l o e m p l e a r e m o s l o s s i g u i e n t e s s i g n o s ; 
Mn = M ó d u l o n o r m a l . 
Me — M ó d u l o o b l i c u o . 
Z = N ú m e r o d e d i e n t e s . 
De — D i á m e t r o e x t e r i o r . 
Dp = D i á m e t r o p r i m i t i v o . 
e = E s p e s o r d e l d i e n t e . 
h = A l t u r a d e l d i e n t e . 
p = P a s o d e l a h é l i c e . 
a = A n g u l o d e l a h é l i c e . 
A p l i c a n d o l a s f ó r m u l a s s i g u i e n t e s t e n d r e m o s : 

o sea, e n e l c í r c u l o , 30-20 puntos. 

G e t a f e , a g o s t o 1932. 

Román VARA 

Peso especifico de los metales más empleados 

NOMBRE 
D E L CUERPO 

por 

Mo = 

Dp = 
De = 
e = 
h = 

P = 

Un 2,5 
2,76. 

eos 25 o 0,905 

Mo X Z = 2 , 7 6 X 60 = 165,60. 

Dp -\- 2 M M = 165,60 + 5 = 170,60. 

1,57 X M » - 1,57 X 2,5 = 3,925. 

2 , i 6 6 x M « = 2,166 X 2,5 = 5,415. 

3 , 1 4 x 1 6 5 , 6 0 5 i 9 , c ~ 

Acero fundido 
Aluminio 
Antimonio 
Bronce 
Bronce aluminio, 3 

100 aluminio 
Bronce aluminio. 10 por 

100 aluminio 
Bronce acero, 8 1/2 por 

100 aluminio y 1 por 
100 de sílice. . 

Cinc 
Cobre (alambre) 
Cobre fundido.. 
Estaño 
Hierro forjado.. 

Peso en ki­
logramos 
de un de­

címetro 
cúbico 

7,840 
2,700 
6,700 
8,800 

8,370 

7,650 

7,300 
7,100 
8,880 
8,790 
7,300 
7,790 

NOMBRE 
DEL CUERPO 

Hierro fundido 
Mercurio 
Níquel 
Minio 
Oro forjado 
Oro puro 
Plata 
Platino laminado 
Platino forjado 
Plomo fundido (inglés). 
Plomo tudesco 
Pino 
Encina 
Azufre 
Castaño 

Peso en ki­
logramos 
de un de­

címetro 
cúbico 

7,207 
13,590 
8,300 
9,140 

19,262 
19,258 
10,474 
22,069 
21,337 
11,600 
11,350 
0,498 
0,950 
1,991 
0,600 

Cálculo del peso de una pieza, si el peso del modelo es => P, 

| - peso de la pieza, 

t a n g 250 o 0,466 
== 1.100 m / m . 

Multiplicadores constantes para el ramo de fundición, 
El peso aproximado de una pieza de fundición se obtie ne antes de fun­

dirse multiplicando el peso del modelo, sea de madera o de metal, por el 
multiplicador constante, y su resultado será, kilogramos: 

M E T A L D E Q U E S E H A D E F U N D I R L A P I E Z A 

M A T E R I A D E Q U E E S T Á C O N S T I -
Hierro Latón Cobre Bronce Cinc 

T U Í D O E L M O D E L O — — rojo — — 
Número Número Número Número Número 

. cons­ cons­ cons­ cons­ ' cons­
tante tante tante tante tante 

0,84 
1 
0,89 
0.64 
0,97 

14 
9 
9,70 

10,20 

0,95 
1,13 
1 
0,22 
1,09 

15,80 
10,10 
10,30 
11,30 

0,99 
1,17 
1,03 
0,74 
1,13 

16,70 
10,40 
11,40 
11,90 

0,98 
1,16 
1,03 
0,74 
1,12 

16,30 
10,30 
11,30 
11,80 

0,81 
0,96 
0,85 
0,61 
0,93 

13,50 
8,60 
9,40 
9,80 

Temperatura a que se funden los metales más empleados 
en mecánica 

CUERPO 

Tempera­
tura 

de fusión 

Grados 

CUERPO 

Tempera­
tura 

de fusión 

Grados 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

Oro 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

Plata 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

1.400 
1.000 

432 
300 
900 
266 

1.090 
233 

44 
1.100 
1.230 

900 
1.100 
1.020 

326 
415 

V. PER EDU 

o sea el peso del modelo por la densidad de la pieza partida la densidad 
del modelo. 

Cálculos torno mecánio 
E s m u y f r e c u e n t e e n l o s t a l l e r e s p r e s e n t a r s e c a s o s 

c o m o e s t e q u e n o s p r o p o n e m o s r e s o l v e r , o m u y p a ­

r e c i d o s . 

Q u e s e r á , d a d o u n t o r n o c o n h u s i l l o de 10 m i l í ­

m e t r o s de p a s o , p r o d u c i r e n d i c h o t o r n o u n p a s o p e ­

r i ó d i c o de 5,7777 m i l í m e t r o s . 

Y p a r a r e s o l v e r l o p l a n t e é m o s l o de e s t a f o r m a , q u e 

s e r á 

5,7777 : 1 0 = 0 , 5 7 7 7 7 . 

E l n ú m e r o 9 p u e d e d a r n o s b u e n r e s u l t a d o , y s e r á : 

0 , 5 7 7 7 7 x 9 = 5 , 1 9 9 9 ; 

5 , 1 9 9 9 t o m a d o p o r e x c e s o e q u i v a l e a 5 , 2 , q u e s e r á 

el e n g r a n a j e c o n d u c t o r , y 9 s e r á e l c o n d u c i d o . T e n ­

d r e m o s : 

— m u l t i p l i c a d o p o r 10 s e r a — . 
9 90 

C o m o n o t e n e m o s r u e d a s de 5 2 , l o h a r e m o s a c u a ­

t r o r u e d a s . 

E n t o n c e s r e s u l t a r á : 52 = 4 x 13 y 9 0 = 2 x 4 5 . 

Y t e n d r e m o s l a s d o s f r a c c i o n e s s i g u i e n t e s : 

± 13 

2 45' 

M u l t i p l i q u e m o s l o s t é r m i n o s d e l a p r i m e r a p o r 10, 

y n o s r e s u l t a r á : 

4 0 13 

2 0 4 5 ' 

M u l t i p l i q u e m o s a h o r a p o r 5 l o s e n g r a n a j e s 13 y 2 0 , 

y t e n d r e m o s , finalmente, l o s e n g r a n a j e s : 

4 0 65 c o m u n i c a c i ó n 

100 45 r e c e p c i ó n 

P r u e b a : 40 X 65 = 2.600 

l o o X 45 = 4-500 
26 : 45 = 0,57777 

o,57777 X i o = 5,7777 

m i l í m e t r o s p a s o p e d i d o . 

S u p o n e m o s q u e l a c o n s t r u c c i ó n de este t o r n i l l o 

s e r á de r o s c a t r i a n g u l a r , y q u e l a h e r r a m i e n t a c o n 

q u e se e f e c t ú e l a r o s c a s e r á u n a h e r r a m i e n t a e s p e ­

c i a l , o s e a l a h e r r a m i e n t a l l a m a d a de p e r f i l c o n s t a n t e . 

E n este n ú m e r o d a r e m o s u n e s q u e m a p a r a p o d e r 

a p r e c i a r l a i m p o r t a n c i a d e e s t a h e r r a m i e n t a , a u n q u e 

c r e o ,que s e r í a p r e c i s o e n o t r o n ú m e r o h a b l a r m á s 

e x t e n s a m e n t e d e e l l a , p u e s su i m p o r t a n c i a lo m e r e c e . 

El número de nuestro telé­

fono es el 
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Leyes de legislación social de la Repúbl ica 

C O N T R A T O O B R E R O 
E n verdad que son m u c h o s los trabajadores de todos los m a ­

tices profesiona.es que en los momentos actuales se preocupan 
de heohos y cosas que no t ienen i m p o r t a n c i a , por e l poco f u n d a ­
m e n t o que existe desde e l comienzo de dichos, hechos, p a r a e l 
logro de nuestra reivindicación social m á s que de dedicarse de 
l leno a l estudio y conoc imiento de u n a serie de leyes sociales que 
tienden a beneficiar a la clase t rabajadora en grado s u m o , leyes 
que h a n sido proyectadas por el ac tua l m i n i s t r o de T r a b a j o y 
aprobadas por las actuales Cortes consti tuyentes. 

P a r a m u c h o s trabajadores, su prtocupación es ver c o n m u c h o 
interés l a m a r c h a de l a política a c t u a l , d iscut iendo y censurando 
lo que , a j u i c i o de cada u n o , les parece m a l . B i e n está que la 
clase t rabajadora se preocupe de estas cosas de s u m a i m p o r t a n ­
cia p a r a el desenvolv imiento de esta E s p a ñ a , preocupación que 
viene ejerciendo desde e l 14 de a b r . l del pasado año (acaso no nos 
h a y a m o s preocupado con a n t e r i o r i d a d a esta lecha) con u n inte­
rés tan grande que demues'.ra e l espíritu de transformación ver i­
ficado en tan corto t iempo por las masas traoajadoras, y a éstas 
supl ico u n poco de estudio de aquel las leyes, a l i g u a l que se pre­
ocupan de otras cosas. 

H a c e m u c h o s años que los proletarios veníamos luchando por 
nuestra emancipación, por nuestro bienestar y por u n a serie de 
mejoras que , entonces, p a r a c o n s e g u i r l a s tropezábamos con i n f i ­
n i d a d de obstáculos, por cuyo m o t . v o n u n c a se cons igu .eron. A h o r a , 
esas mejoras q u e a n h e l á b a m o s v a n sal iendo poco a poco de ese 
m i n i s t e r i o que r ige nuestro cantarada L a r g o C a b a l l e r o , mejoras 
que, t r a n s f o r m a d a s en leyes, deben respetarse y , por t a n t o , se de­
ben c u m p l i r . 

P a r a esto se necesita q u e todos ios trabajadores se interesen 
y se preocupen de estas leyes tan benefic.oaas p a r a todos, p a r a 
así l l e \ a r l a s a su implantación s i n d e m o r a , haciéndolas c u m p l i r 
ayudados por los ' l r i b u n a i e s y autor idades , como a s i m i s m o por 
los d is t intos inspectores obieros . 

E n t r e s a c a n d o ce las m u c h a s leyes que y a tenemos, como son 
ley de J u r a d o s m i x t o s , ley de Delegac iones provincia les , ley de 
J o r n a d a m á x i m a de trabajo, ley de Acc identes del trabajo agríco­
l a , ley de A r r e n d a m i e n t o s colectivos, ley de Colocación de obre­
ros, ley de Contrato de trabajo, ley de Asociaciones profesionales, 
y l a nueva ley r e f o r m a n d o la de Accidentes del trabajo en l a i n ­
d u s t r i a , aprobada por las C o i tes e l 29 de j u n i o últ imo, etc., etc. , 
me voy a dedicar a hacer un pequeño c o m e n t a r i o a m i s c o m p a ­
ñeros metalúrgicos de lo que e n c i e r r a e i conten.do de l a ley de 
C o n t r a t o de trabajo, con u n a serie d é beneficios insertados eu 
algunos artículos de d i c h a ley. 

L a ciase p a t r o n a l , bien por i g n o r a n c i a o bien i n t e n c i o n a d a ­
mente (que esto será lo m á s posit ivo) , no h a debido darse por 
a l u d i d a , puesto que esta ley fué a p r o b a d a el 21 de noviembre del 
pasado año y puesta en v igor p a r a q u e los patronos así lo hicie­
r a n e l 13 de d i c i e m b r e del m i s m o año. 

E n l a a c t u a l i d a d , a excepción de los ferroviar ios d e ésta, en 
ningún tal ler o factoría meta lúrg ica de esta capi ta l (como me su­
pongo que ocurrirá en el resto de E s p a ñ a ) h a sido puesta por el 
patrono esta ley a l a v i s t a del obrero, anunciándole a l m i s m o 
t iempo que a p a r t i r de d i c h a fecha ú l t ima disfrutaría de todas 
esas mejoras que d i c h a ley contiene y a que e l trabajador, por 
h u m a n i d a d (si es que existe), t iene derecho. 

M u y bien que los patronos, m i r a n d o sus intereses, se h a g a n 
los rezagados, s i es que conocen esta ley ; pero nosotros, los tra­
bajadores, debemos pedir e l c u m p l i m i e n t o de e l l a , agotando to­
dos ios recursos y medios que estén en nuestra m a n o ; pero s in 
l legar a la v i o l e n c i a . R e p i t o que nosotros, por mediación de nues­
tros inspectores e n los J u r a d o s m i x t o s , puesto que ellos están 
autorizados p a r a hacer respetar y c u m p l i r las leyes sociales, 
c o n f o r m e a lo legislado (véase e l art . 10, párrafo 4.°, de l a ley 
de J u r a d o s mixtos) , i n d i q u e m o s a los patronos nuestra p r o n t a 
aspiración a esta ley del C o n t r a t o de t rabajo . 

P a r a no ser pesado indicaré aquellos artículos que, a m i j u i c i o , 
merecen darles i m p o r t a n c i a , a pesar de que todos son m u y inte­
resantes. 

E l artículo 19 dice ¡ «Los gastos que ocasione la celebración 
del contrato de trabajo entre el paírono y e l obrero los pagará 
el p r i m e r o si no se h u b i e r a pactado lo c o n t r a r i o . L a i n d e m n i z a ­
ción por gastos de traslado del trabajador a l l u g a r donde n a y a 

de ser empleado podrá ser e x i g i d a por éste a l patrono solamente 
si así se hubiese convenido expresamente . 

S i e l patrono exigiese previamente a u n trabajador d e t e r m i ­
nado que se le presem'.e p a r a ver si le conviene en caso de d u d a , 
deberá pagarle los gastos hechos just i f icadamente a l electo, y ello 
a u n q u e no llegase a celebrarse e l oportuno contrato.» 

D e este a r t i c u l o se saca e n consecuencia u n a cosa lógica que 
h a venido r i g i e n d o en a l g u n o s sitios ; pero que son también m u ­
chos los que a u n q u e sabiendo que era de ley otorgar las mejoras 
de este artículo no lo hacían ; pero a h o r a tendrán por n o r m a los 
patronos e l fiel c u m p l i m i e n t o de estas clases de i n d e m n i z a c i o ­
nes, porque así se lo ex ige l a ley. V e a n los trabajadores s i esto 
no es un paso e n terreno f irme. 

E l artículo en que m á s hincapié se debe hacer, por ser u n ar­
tículo netamente s i n d i c a l y r e v o l u c i o n a r i o , es e l artículo 56, que 
dice : 

«El t rabajador tendrá derecho a u n permiso i n i n t e r r u m p i d o de 
siete días , a l menos , s i su contrato de trabajo h a d u r a d o u n año. 
E l patrono, de acuerdo con e l obrero, determinará la fecha en 
que éste h a y a de c o m e n z a r l a vacación. E l dis frute de ésta no 
supone descuento a l g u n o del salar.o que gane el trabajador. L a 
parte del sa lar io en especie será pagada c o m o de o r d i n a r i o o de­
bidamente recompensada.» 

E n c o n s c u e n c i a , que e l trabajador que lleve u n año prestando 
servic io a i p a t i o n o debe r e c l a m a r a éste lo que establece dicho 
art ículo, teniendo en c u e n t a , porque así lo i n d i c a la ley en e l m i s ­
m o a r t i c u l o , que el trabajador, d u r a n t e sus vacaciones r e t r i b u i ­
das , no debe rea l izar para sí o para otros trabajos que c o n t r a r i a ­
sen l a finalidad del p e r m i s o , porque perderá todo derecho a l a 
remunerac ión. 

E s t a m e d i d a h a y q u e tener la e n c u e n t a , porque n i por n a d a n i 
por nadie se debe hacer lo contrar io de esto, por ser en perjuicio 
p a r a la i n d u s t r i a y , en su consecuencia, p a r a el trabajador m i s m o . 

E n e l artículo üo, a r t i cu lo s u m a m e n t e h u m a n o y de verdade­
r a p u l c r i t u d , concede a l trabajador, fuera del caso de enferme­
d a d , y av isando con l a posible anticipación, u n día de sueldo 
s iempre que falte por los m o t i v o s s iguientes : muerte o ent ierro 
de padres o abuelos, hi jos o nietos, cónyuge o hermanos ; enfer­
m e d a d grave de padres, hi jos o cónyuge, y a l u m b r a m i e n t o de 
esposa. 

V e a n los compañeros metalúrgicos en general la i m p o r t a n c i a 
de esta ley ; vean y mediten si no es m á s i m p o r t a n t e enterarse 
y conocer los derechos de l a clase t rabajadora (que son muchos) 
en las leyes q u e u n h o m b r e consecuente al frente de l m i n i s t e r i o 
de T r a b a j o v a decretando e n .beneficio del h u m i l d e trabajador 
que deja su sudor p a r a lucro de sus explotadores. Q u i s i e r a que 
m u c h o s compañeros se d i e r a n perfecta c u e n t a de l a labor de este 
h o m b r e , de la cua l tardará a .gún t iempo en verse e l f r u t o , y acaso 
por esto sea cr i t i cado ; pero e l que lo hace viene a ser, por reg la 
genera l , el p r i m e r o que se aprovecha de estos derechos. 

A m e d i d a que m i s ocupaciones me lo p e r m i t a n iré haciendo 
estudios de legislación soc ia l , y por medio de E L M E T A L U R ­
G I C O tendré a l corriente a m i s compañeros de aquel lo que m i 
c o r t a imaginación crea de provecho p a r a l a causa de todos. 

S. BILBAO DE PR ADA 

V a l l a d o l i d . 

Un gran acto de propaganda sindical 
E l día 7 de j u l i o se celebró u n g r a n acto de p r o p a g a n d a s in­

d i c a l meta lúrg ica , que estuvo a cargo de nuestros queridos c o m ­
pañeros F e r n a n d o de A t i e n z a , secretario de l S i n d i c a t o de G u i ­
púzcoa y P a s c u a l T o m á s . 

A t i e n z a , como secretario del S i n d i c a t o , habló del contrato ge­
neral p a r a l a m e t a l u r g i a que el S i n d i c a t o t iene elevado al J u r a d o 
m i x t o de la i n d u s t r i a , y explicó lo que este contrato s ignif ica para 
los metalúrgicos de G u i p ú z c o a , deta l lando la di ferencia de jor­
nales existentes e n los pueblos donde las organizaciones de l a 
U n i ó n G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s tienen c o n s t i t u i d a su Sección y 
los jornales de los pueblos supeditados a l cavernico l ismo y a la 
reacción, v i n c u l a d a s éstas e n ese t ipo de organización t i tulada 
S o l i d a r i d a d de O b r e r o s V a s c o s , o antesa la de sacrist ía , que l l a m a ­
mos nosotros. 

H i z o ver q u e c o n este contrato t e r m i n a e l boicoteo que l a 
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clase p a t r o n a l tiene fijado en los pueblos de ul t raderecha a los 
compañeros afectos a la Unión G e n e r a l de Trabajadores , que 
viven s iempre con el temor a la represal ia , hoy por f o r t u n a cor­
tada por nues 'ros c o m p a ñ e i o s del J u r a d o m i x t o . 

Se ocupó a s i m i s m o de l a unificación de jornales , que en breve 
plazo v a a ser u n a r e a l i d a d en Guipúzcoa, y de l a m a r c h a ac­
tual de nuestro S i n d i c a t o . 

A c t o seguido, el compañero P a s c u a l T o m á s hace un r e s u m e n 
de lo que esta campaña de p r o p a g a n d a por la p r o v i n c i a de G u i ­
púzcoa s igni f ica p a r a los metalúrgicos de toda E s p a ñ a . C e n s u r a 

e l que algunos compañeros h a y a n dejado de acudir a l acto por­
que en un pueblo cercano se o igan los cohetes a n u n c i a n d o fiesta, 
y se manif iesta con d u r e z a p a r a estos compañeros, que buscan l a 
diversión olvidándose de los deberes que en estos momentos tie­
nen en la organización, y dice que es h o r a y a de que e l obrero 
deje l a taberna c o m o m e d i o de diversión y se ocupe de los pro­
blemas que las leyes sociales han traído como consecuencia de 
esa gran obra hecha por el c a m a r a d a L a r g o C a b a l l e r o desde el 
minister io de T r a b a j o . R e s u m i ó a los trabajadores l a labor tan 
ardua de capacitación a rea l izar para que el contenido de las leyes 
scc'ales se pueda rea l i zar desde nuestros S indicatos y nos prepa­
remos a saber c u m p l i r con esas leyes. 

Se refiere después con a m p l i t u d a i c o n s o l i d a m i e n t o de l a R e ­
pública por l a Unión G e n e r a l de Trabajadores y el P a r t i d o S o d a -
l is ia , desde su gestación al m o m e n t o presente, recomendando a 
los obreros anal icemos esta obra c o n s t r u c t i v a con serenidad y 
vean después que los ataques de extrema i zquierda y derecha a 
nuestros o r g a n i s m o s s o n debidos a una locura que gentes i r res­
ponsables se a s u m e n fáci lmente, y que pudieran causar , s in l a 
serenidad de nuestras organizac iones , u n estado de esc lav i tud m á s 
indigno aue el sufr ido en estos m o m e n t o s por el proletar iado i ta­
liano. C i t a numerosos ejemplos, que el público o v a c i o n a emocio­
nado per tanta verdad vert .da , y después de recomendar a los 
obreres se i n c l u y a n con entus iasmo en esta obra de capacitación 
inminentemente necesaria y a c l a r a r otros extremos del presente 
momento s i n d i c a l , pone fin a sus aleccionadoras palabras con u n 
canto a l a l ibertad e s p i r i t u a l de los pueblos y a l a c o n q u i s t a de 
la República soc ia l por e l proletar iado. 

Cerró el acto el compañero J u a n A l o n s o , a quien el v icepres i ­
dente de esta Sección cedió l a pres idencia , q u i e n , al hacer e l re­
sumen, fué i n t e r r u m p i d o por u n i n d i v i d u o ; pero la enérgica ac­
titud dea compañero P a s c u a l T o m á s cortó el incidente que po­
día haber mot ivado l a imbécil initerrupción de este i n d i v i d u o , fácil 
al grito hueco y falso p a r a r e c l a m a r lo que por ley le pertenece. 

E n resumen : un gran acto para nuestros postulados y u n a 
afirmación m á s p a r a l a Unión G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s de E s p a ñ a ; 
y tenga la segur idad e l compañero T o m á s de que sabremos c u m ­
plir lo recomendado en sus palabras . 

Rafael ALONSO 
Rentería. 

N O T A S D E V A L E N C I A 

A C L A R A N D O 
A mediados d e l pasado mes de j u l i o se empezaron a d i s c u t i r 

unas bases de trabajo en l a i n d u s t r i a meta lúrg ica q u e , m i r a d a s 
por el p lano que se q u i e r a , representan un alto va .or m o r a l y 
material para los obreros va lenc ianos , por l a legis lación soc ia l 
que representan y l a reg lamentac ión de los trabajos en d i c h a 
industr ia , aparte de af ianzar el respeto q u e se debe a la c a s e 
productora, que, d icho sea en h o n o r a l a v e r d a d , h a s t a l a pre­
sente estaba h u m i l l a d a por el d e s p o t i s m o de la c a s e b u r g u e s a . 
Es lógico, y de u n a razón que a p l a s t a , que cuando se intente 
implantar u n a m e j o r a en el orden m o r a l y económico en benefi­
cio de la clase obrera , sea d s q u i e n sea, porque e l o r i g e n no 
importa , el que se apoyen d i c h a s pet ic iones , porque éstas v ienen 
a engrosar c número de c o n q u i s t a s que la clase p r o l e t a r i a , t ras 
luchas s in precedentes, h a ido i n c o r p o r a n d o a su noble h o j a de 
servicios, y m á x i m e a h o r a , que, a p o y a d o s p o r u n rég imen d e 
verdadera d e m o c r a c i a y por la legislación s o c i a l , p o d e m o s s i n 
comprometer n u e s t r a economía , por medio de la ley, f o r m a r u n a 
obra social que en otros t iempos la sola iniciación de e l l a nos 
hubiera acarreado serios t r a s t o r n o s . 

Pues bien ; estas bases h a n s ido presentadas a los obreros m e ­
talúrgicos, s i n distinción de clases e ideologías , por m e d i o d e u n a 

h o j a d a d a a la p u b l i c i d a d por la Federación M e t a l ú r g i c a V a l e n ­
c i a n a , teniendo una franca y c o r d i a l a c o g i d a por parte de todos 
los obreros del r a m o . Y ahora sale a la p u b l i c i d a d u n a h o j a de 
la Confederación N a c i o n a l del T r a b a j o que tiene por objeto, 
además de d i f a m a r con c a l u m n i a s a la organización que confec­
cionó las bases, desor ientar a los obreros e i n v i t a r a la P a t r o n a l 
a u n a oposición qu? ellos de sobra saben que no tiene f u n d a ­
m e n t o básico. ; Q u é intentan con e l l o ? N o alcanzo, por m á s 
vueltas que le doy , a poder concretar el fin que se pers igue s i n 
caer en la c r e e n c a de que esto es u n a m a l i n t e n c i o n a d a m a n i o b r a 
de esta organizac ión, cosa que d e s e c h o ; p r i m e r o , porque tendría 
que emplear pa labras a lgo v io lentas , que m i m a n o no sabría 
t razar , y s e c u n d o , porque u n a organización que su n o r m a es­
t r i b a en el m e j o r a m i e n t o m o r a l y m a t e r i a ' de sus afi l iados no 
puede hacer lo , porque fa l tar ía a l espíritu v letra d e su r e g l a m e n ­
to. Y si es que se hace por creer tener derecho de p r i o r i d a d en 
la d e m a n d a , y en algo me fundo, p o r lo m e n o s que tengan la 
franqueza de confesar que p o r esta vez les g a n a m o s la p a r t i d a , 
lo m i s m o que ha r a s a d a s ipmore q u e se h a t e n i d o que hacer pe­
t ic iones para beneficio de l a clase obrera . 

P o r lo menos, que tengan l a nobleza d? d e c l a r a r aue se ocu­
p a n de tedo menos de mejorar '? situac ón de sus afiliados. 

L a Federación M e t a l ú r g i c a V a l e n c i a n a , a la c u a l me h o n r o 
en pertenecer, al presentar las c i tadas bases d e t r a b a i o no h a ido 
g u i a d a m á s que de un objeto : m e j o r a r la condición de los obreros 
m e t a l ú r g i c o s . N i m á s n i menos. N o nos i m p o r t a que el obrero 
piense de tal o cual m a n e r a ; sólo nos g u i a m o s de q u e es u n ex­
p l o t a d o , y p o r todos los m e d i o s legales a nuestro alcance debe­
m o s p r o c u r a r m e i o r n r su situación. 

Puede la Confederación N a c i o n n l del T r a b a i o estar t r a n q u i l a . 
N o t r a t a m o s de restarl» fuerza a l r j u n a ; pero lo que no podre­
m o s e v i t a r es q u ° el obrero se dé cuenta de cuál organización 
es la que en r e a l i d a d se interesa p o r su situación de explotado, 
y, c o m o es lógico y n a t u r a l , se i n c l i n e p o r l a organizac ión q u e 
m á s le a p o y a . 

Luis MARTINEZ, 
s e c r e t a r i o Í V lq r V / V r - ^ i " « M e t a l ú r g i c a 

Valenciana y vocal ¿el Jurado. 
V a l e n c i a , agosto de 1932. 

Sindicato Metalúrgico de P a l m a y su radío. 

Nueva Junta directiva 
Relación de los c o m p a ñ e r o s que d i r i g e n el S i n d i c a t o , e legidos 

en el día de l a f e c h a : 

Pres idente , A n t o n i o R i b a s G a l i a n a ; v icepres idente , V i c e n t e 

Nicoláu M a r i ; secretar lo , A n t o n i o Gil J u l i a ; v icesecretar io , A n ­

tonio V a n r e l l O r e l l ; r e v i s o r , J u a n C a b o t á S e r r a ; depos i tar io , 

Sebast ián B o r r a s C o m p a ñ y ; c o n t a d o r , V i c e n t e G a r c é s B o n a f é ; 

b i b l i o t e c a r i o , D a m i á n J o r d i V i l a ; vocal p r i m e r o , Joaquín Báde-

nas M a r i (Sección F u n d i d o r e s ) ; v o c a l segundo, José P i z á A r b o -

n a , y vocal tercero, F r a n c i s c o Bonnín S e g u r a (Sección J o y e r o s ) . 

P a l m a , 17 de agosto de 1932. 

Para que la ley d: Jurados mixtos no pueda cumplir la alta 
misión que el legislador pretende, un sector de la dase pa­
tronal está realzando una violentísima campaña en contra 
de los acuerdas qu3 emanan d:! citado Trbunal de Trabajo. 
La pretensión de estos señores no es otra que lanzar a la 
genti por caminos de violencia suma, violencia que nosotros 
no queremos aceptar, por tener un alto concepto dei momen­

to histórico que vivimos. 
Pero no es éste un inconveniente para que, repitiendo las 
frases del Sr. Azaña, digamos: «que estamos en pie de 
guerra». Y cuando los hombres están en esas condiciones, 
tienen autoridad para (Discutir !a paz y laborar por ella; 
pero si el adversario quiere lucha, uno de los dos está de 
sobra, y por nuestra parte estamos dispuestos a que des­
aparezcan como clase explotadora nuestros crueles adver­

sarios. 



El valor de una colaboración 
Escribimos estas líneas — vencidos ya los primeros 

instantes de dolor íntimo producidos por la gravedad del 
ataque a la República — con la serenidad del hombre 
que sabe perfectamente el valor de sus palabras. 

Queremos, libres de todo prejuicio y de toda pasión, 
decir a los hombres que asumen en estos momentos his­
tóricos la dirección de la cosa pública el pensamiento 
de los trabajadores enrolados en nuestras banderas, para 
que no puedan nunca ignorar la razón de nuestros actos. 

Desde el instante mismo en que se inició en España 
la gestación gloriosa del ¡hecho revolucionario para de­
rribar el régimen monárquico dimos a la noble causa 
que este hecho representaba el valor colectivo de nues­
tra organización. 

Ciudadanos antes que obreros profesionales, sentía­
mos en lo más hondo de nuestra personalidad la ofensa 
que representaba para España la permanencia en el P o ­
der de una dictadura miserable, seguida de un cortejo 
de fariseos, que destrozaban al amparo de la fuerza la 
sensibilidad suprema del pueblo español. 

Y al triunfar la República nada pedimos en benefi­
cio personal. Quede ello para los pobres Sanchos que 
van siempre tras del señor en espera del botín. P e d i ­
mos solamente que el nuevo régimen fuera para el pue­
blo la iniciación de una política que, con la ley en alto, 

obligase a todos los que hicieron granjeria de su poder 
a respetar los derechos inviolables del que trabaja. 

Desde estas columnas hemos instado muchas veces 
a los hombres representativos del Poder público para 
que con la fuerza moral que la ley les concede acabaran 
para siempre con el proceder inadmisible de los elemen­
tos reaccionarios de nuestro país. 

U n día y otro día hemos señalado desde estas pá­
ginas la confabulación vergonzante de todos los enemi­
gos de l a República cerrando talleres, paralizando obras, 
impulsando, en una palabra, a los hombres a la deses­
peración para que en el choque violento del pueblo con 
la fuerza pública .se debilitaran el prestigio, primero, 
y el cariño, después, de los trabajadores al nuevo ré­
gimen establecido por la voluntad indomable de los es­
pañoles. 

Y la realidad, con la nota trágica de unos hombres 
muertos, ha demostrado que teníamos razón al solicitar 
del Gobierno — y a lo reconoció el S r . Azafía en su dis­
curso en la Cámara constituyente — más energía al ha­
cer cumplir la ley, para que los infames adversarios de 
la República no pudieran producirle al régimen el daño 
irreparable de una traición. 

Ante el hecho consumado de la sublevación de las 
¡huestes cavernarias, el pueblo, con exceso de sentimien­
to y de cariño, no pide otra cosa más que ésta : Q U E S E 

C U M P L A L A L E Y . Y si para cumplir la ley hace falta segar 

para siempre la vida de los autores morales de la suble­

vación, el pueblo, en el cual vivimos y cuyos sentimien­

tos compartimos en estos momentos plenamente, le dice 

al Gobierno que no se detenga anhe esa amargura de 

tener que firmar la sentencia de muerte de los traidores 

de la República. E s P R E F E R I B L E Q U E L A L E Y L E S C A S T I G U E 

Y L E S A P A R T E P A R A S I E M P R E A Q U E E L P U E B L O , V E L A N D O 

l ' O R E L P O R V E N I R Y L A P U R E Z A D E L A R E P Ú B L I C A , T E N G A 

Q U E H A C E R C O N T R A S U V O L U N T A D L O Q U E P O R E S C R Ú P U ­

L O S D E C O N C I E N C I A N O S E A T R E V I E R O N A H A C E R L O S D I R I ­

G E N T E S D E L A P O L Í T I C A N A C I O N A L . 

Está claro el sentimiento que guiaba a los autores 
de la sublevación. Atraerse primero — con el espejuelo 
del dolor colectivo — al pueblo que trabaja, para, des­
pués de destrozado el sentimiento de ciudadanía, implan­
tar en España nuevamente una monarquía infame que, 
como la desaparecida, llenase de dolor y de miseria los 
hogares españoles. 

N o impulsa nuestra pluma espíritu de represalia. Las 
sombras augustas de los fusilados en Jaca no piden a 
gritos venganza. Somos nosotros quienes, conociendo la 
maldad innata de nuestros adversarios, decimos que es 
preferible apartar como sea el cáncer que trata de roer 
la vida del país antes que ver al suelo que nos vio nacer 
dominado y dolorido por sus más crueles adversarios. 

N o nos falta en estos instantes serenidad para domi­
narnos. L o hemos demostrado conteniendo con la pa­
labra los impulsos de la justicia popular. Y s i , como 
suponemos — con sobrada razón —, el Gobierno hace 
cumplir y aplica la ley, aquí está la organización para 
secundar todas las iniciativas y toda la labor que el Po­
der público estime necesario aplicar al cuerpo vivo de 
España. 

Pero si alguien intentase falsear el sentimiento po­
pular y negar para los poderosos gravedad a su delito, 
¡ a h ! , entonces que no se diga que hemos atropellado, 
ni que nuestra conducta es atentatoria al espíritu de la 
ley, porque no habrá en la acción colectiva del pueblo 
más que un solo motivo y una sola aspiración : defender 
a España, y con ella, la República establecida. 

PEPE LUIS 

C o n plumas de poetas 

H U M I L L A C I O N 
— Y a no me haces fa l ta — me di jo al despedirme e l dueño de 

la fábrica. 

Y c o m o q u i e n quiere d i s i m u l a r un profundo disgusto , a ñ a d i ó : 
— L o s t iempos son malos ; apenas hay tarea. 
T u v o h a s t a e l lu jo de a r r o j a r m e u n a m i r a d a de compasión. 
Sal í . E l niño m a y o r m e esperaba c o n su tar ter i ta de garbanzos 

y u n caaho de toc ino . Miré a m i hi jo con tr isteza y comí de mala 
g a n a . 

H a n pasado c u a t r o semanas . ¿ S a b é i s lo que son cuatro sema­
nas s i n t raba jar? E l tendero, e l casero, todos me m i r a n de reojo. 
¿ S o y y o m a l o , por v e n t u r a ? 

M i s c r i a t u r i l l a s , a u n q u e paliducfaas, eran juguetonas y alegres. 
B i e n me hacían reír. A h o r a me a g a r r a n a l pescuezo y sueltan la 
m o q u i t a . C l a r o , s ienten h a m b r e y me ven tr iste. P e r o ¿ q u é mal 
h i c i e r o n las c u i t a d a s ? U n a s lágr imas de un niño ¿ n o vale mu-
cihiísimo m á s que todas las r iquezas, todas las exquisi teces, todas 
las diversiones de los r i c o s ? 

P o r no l l o r a r y o también m e he escapado de casa hace unas 
horas . Y temblando voy de fábrica en fábrica. T e m b l a n d o de 
v e r g ü e n z a y temblando de i r a . O f r e z c o estos dos brazos. ¿ Me 
queréis creer q u e si se tratase de robar l levaría m á s a l t a l a cabe­
z a ? ¿ A c a s o p a r a trabajar es también forzoso h u m i l l a r s e , aguantar 
ciertas m i r a d a s de protección, de orgul lo y d e i n s o l e n c i a ? 

Tomás MEA BE 

G R Á F I C A S O C I A L I S T A : San Bernardo, 92. — Madrid. 


